"El Señor viene"                                                                     ¡Ven, Señor Jesús!


ADVIENTO: "ESPERANZA DE LOS CREYENTES"

La esperanza de los creyentes es el lema del tiempo litúrgico del Adviento. El pueblo de Israel es un gran maestro de la esperanza. En él, como en un embalse de anhelos, se remansa toda la esperanza de la humanidad. 

La Iglesia recuerda la trayectoria mesiánica de este pueblo, para sostener el itinerario de su propia peregrinación por la historia. Tres personajes protagonizan esta esperanza: el mismo pueblo, Isaías el profeta y Juan el Precursor. Sus textos, como trompetas de un evangelio de liberación individual y social, son la fuente de la celebración de estos días.

Celebra también la Iglesia esa ininterrumpida venida del Reino de Dios al mundo actual, cuya culminación litúrgica es la celebración del Nacimiento de Jesús. Durante este tiempo se intensifican actitudes fundamentales de la vida cristiana: la espera atenta, la vigilancia, la fidelidad en el trabajo, la sensibilidad para descubrir y discernir los signos de los tiempos, como manifestaciones del Dios Salvador que está viniendo con gloria. A lo largo de estas semanas tenemos que esforzarnos por descubrir y desear eficazmente las promesas mesiánicas: la paz, la justicia, la relación fraternal, el nacimiento de un mundo nuevo desde la raíz.

El descubrimiento de la acción de Dios en nuestro tiempo despierta en el corazón de la Iglesia una ansiosa espera. Los que sabemos que la primicia de la nueva creación ya está en nuestras manos, experimentamos que aún no hemos llegado a su plenitud. Esta última etapa que deseamos alcanzar no es obra nuestra, sino don de Dios. Esperamos la consumación de este mundo, que Dios concederá gratuitamente. El Adviento nos dice que la perspectiva de la vida humana está de cara al futuro, con la esperanza puesta en la garantía del Dios de las Promesas.

De esta manera, la Iglesia vive en la historia la progresiva manifestación de Dios, alentada por el ejemplo de los que la precedieron y encaminada hacia el futuro. Tenemos la esperanza de que el Dios que ha venido ya y que ininterrumpidamente está entre nosotros, vendrá definitivamente con poder y gloria, para transformar todas las cosas a la medida de lo cumplido en Jesucristo.

Del Misal Romano
ADVIENTO, CELEBRACIÓN DE LA ESPERA DEL SEÑOR

HISTORIA

En los orígenes del Adviento cristiano

Los orígenes históricos del tiempo de Adviento no son muy claros. Sabemos que se fue formando entre los siglos IV y VI, de diversas maneras en las varias familias litúrgicas del Oriente y del Occidente. En España tenemos una noticia del concilio de Zaragoza (hacia el 380) en que ya se habla de tres semanas de preparación a la Epifanía (desde el 17 de diciembre al 6 de enero), con tono bautismal. En Oriente se fue formando hacia el siglo V. En la liturgia ambrosiana de Milán son seis domingos de Adviento, igual que en la hispánico-mozárabe.

Mientras que en Roma sólo en el siglo VI tenemos, con san Gregorio Magno, el testimonio de que ya existe el Adviento que hoy conocemos, de cuatro semanas. La palabra latina «adventus», aplicada primitivamente a la venida de un personaje, del emperador, ha sido asumida por la liturgia como la espera gloriosa y solemne de Cristo, que no puede ser más que su definitiva aparición en el mundo al final de los tiempos.

En la sucesiva evolución del Adviento durante la edad media, se introducirán elementos típicamente relacionados con el misterio de la Navidad, como por ejemplo: el canto del Rorate coeli desuper y más tarde las antífonas mayores del Magníficat que comienzan con la palabra «Oh», con su hermosa y característica melodía gregoriana. Estos textos constituyen una síntesis de la historia de la espera del Mesías, una proclamación de sus títulos y sus funciones, una actualización del deseo de su venda a través del grito: «¡Ven!», que hace de la oración de los justos del AT la plegaria de la Iglesia hasta que el Señor vuelva.

Adviento hoy en la Iglesia occidental

«El tiempo de Adviento tiene una doble índole: es el tiempo de preparación para las solemnidades de Navidad, en las que se conmemora la primera venida del Hijo de Dios a los hombres y es, a la vez, el tiempo en que, por este recuerdo, se dirigen las mentes hacia la expectación de la segunda venida de Cristo al fin de los tiempos. 
Por estas dos razones el Adviento se nos manifiesta como tiempo de una expectación piadosa y alegre». 

«El tiempo de Adviento empieza con las primeras vísperas del Domingo que cae el 30 de noviembre o es el más próximo a este día, y acaba antes de las primeras vísperas de Navidad.»

Normas universales sobre el año litúrgico y el calendario n. 39-40

En este tiempo cabe distinguir con claridad un primer período que se extiende desde el principio de Adviento hasta el 16 de diciembre inclusive y un segundo período que va del 17 hasta el 24 de diciembre.

No se considera el tiempo de Adviento como un tiempo de penitencia, sino más bien de alegre y gozosa espera, orientado hacia la esperanza y el encuentro con el Señor.

TEOLOGÍA

Adviento, tiempo de Cristo: la doble venida

La teología litúrgica del Adviento se mueve en las dos líneas enunciadas por el Calendario romano: la espera de la Parusía, revivida con los textos mesiánicos del AT y la perspectiva de Navidad que renueva la memoria de estas promesas ya cumplidas aunque no definitivamente.

El tema de la espera es vivido en la Iglesia con la misma oración que resonaba en la asamblea cristiana primitiva: el Marana-tha (ven Señor), o el Maran-atha (el Señor viene) de los textos de Pablo (1 Co  16,22), y del Apocalipsis (Ap 22,20), que se encuentra también en la Didaché X, y hoy en una de las aclamaciones de la oración eucarística. Todo el Adviento resuena como un «Marana-thá» en las diferentes modulaciones que esta oración adquiere en las preces de la Iglesia.

La palabra del AT invita a revivir cada año en nuestra historia la larga espera de los justos que aguardaban al Mesías; la certeza de la venida de Cristo en la carne estimula a renovar la espera de la última aparición gloriosa en la que las promesas mesiánicas tendrán total cumplimiento, ya que hasta hoy se han cumplido sólo parcialmente. 

El primer prefacio de Adviento canta espléndidamente esta compleja, pero verdadera realidad de la vida cristiana: «Quien al venir por vez primera en la humildad de nuestra carne, realizó el plan de la redención trazado desde antiguo y nos abrió el camino de la salvación; para que cuando vuelva de nuevo en la majestad de su gloria, revelando así la plenitud de su obra, podamos recibir los bienes prometidos que ahora, en vigilante espera, confiamos alcanzar».

El tema de la espera del Mesías y la conmemoración de la preparación a este acontecimiento salvífico adquiere su culmen en los días feriales que preceden a la Navidad. La Iglesia se siente sumergida en la lectura profética de los oráculos mesiánicos. Hace memoria de nuestros padres en la fe, patriarcas y profetas, escucha a Isaías, recuerda el pequeño núcleo de los anawim de Dios que está allí para esperar al Mesías: Zacarías, Isabel, Juan, José, María.

Adviento resulta así como una intensa y concreta celebración de la larga espera en la historia de la salvación, como el descubrimiento del misterio de Cristo presente en cada página del AT, desde el Génesis hasta los últimos libros sapienciales. Adviento vive la historia pasada orientada hacia el Cristo escondido en el AT y sugiere la lectura de nuestra historia como una presencia y una espera de Cristo que viene.

En el hoy de la Iglesia, Adviento es una ocasión para redescubrir la centralidad de Cristo en la historia de la salvación, pasada, presente y futura. Se recuerdan sus títulos mesiánicos a través de las lecturas bíblicas y las antífonas: Mesías, Libertador, Salvador, Esperado de las naciones, Anunciado por los profetas... En sus títulos y funciones, Cristo, revelado por el Padre, se convierte en el personaje central, la clave de la historia humana que es historia de la salvación.

Adviento, tiempo del Espíritu: el precursor y los precursores

Adviento es tiempo del Espíritu Santo. El verdadero Pródromos, precursor de Cristo en su primera venida, es el Espíritu Santo; Él es ya el Precursor de la segunda venida. Él ha hablado por medio de los profetas, ha inspirado los oráculos mesiánicos, ha anticipado con sus primicias de alegría la venida de Cristo en sus protagonistas como Zacarías, Isabel, Juan, María; el Evangelio de Lucas lo demuestra en su primer capítulo, cuando todo parece un anticipado Pentecostés, una efusión del gozo mesiánico, para los últimos protagonistas del AT, en la profecía y en la alabanza del Benedictus y del Magnificat. Por eso, en la espera de la definitiva manifestación gloriosa, la Iglesia pronuncia su «Ven, Señor Jesús», como Esposa guiada por el Espíritu Santo (Ap 22,20).

El protagonismo del Espíritu se transmite a sus órganos vivos que son los hombres y mujeres carismáticas del AT que ya enlazan la Antigua Alianza con la Nueva. Hombres y mujeres de ayer y de hoy que mantienen en la Iglesia la esperanza del Señor y acrecientan en los cristianos su responsabilidad ante la historia. En esta luz debemos recordar a los precursores del Mesías, sin olvidar al Precursor, que es el Espíritu Santo, de la primera y de la definitiva venida de Jesús.

El cumplimiento de las profecías

La lectura que ofrece la Iglesia en el Leccionario ferial y dominical de los acontecimientos de la historia sagrada, es precisamente la de una fidelidad de Dios a sus promesas. Las profecías mesiánicas tienen su cumplimiento. La historia aparece como el desplegarse de un designio de salvación en el que la clave es Cristo. En Él, y esto se descubrirá de modo especial en Navidad, confluyen la creación y las alianzas, la ley y la sabiduría, la figura del Siervo y la imagen del Rey Mesías, la dimensión dolorosa y esponsal de la carne humana, que tanta importancia tienen en la teología del AT. A través de las páginas del AT se escuchan los pasos del Verbo que se va acercando a la historia.

Y en cada una de las profecías cumplidas y de las fidelidades comprobadas se manifiesta la fidelidad del Padre, el Dios escondido y protagonista del AT que Cristo viene a revelar con su encarnación. El tiempo de Adviento abraza idealmente, como lo subrayará el antiguo Martirologio en la fiesta de Navidad, toda la historia sagrada y profana: es historia de salvación que precede al nacimiento del Salvador y es una celebración conjunta de todo este tiempo inmenso en el que Dios se va revelando paulatinamente a través de las profecías a Israel y a través de la creación a otros pueblos en los que se manifiesta también la espera del Mesías.

Por eso los personajes de Adviento son sobre todo el profeta Isaías, el protoevangelista que con su mirada escruta los tiempos mesiánicos y con sus profecías desvela el rostro escondido del Ungido del Espíritu; Juan, el último de los profetas, amigo del Esposo que lo señala ya presente; María y José, protagonistas del misterio y testigos silenciosos del cumplimiento de las profecías. Y a través de ellos se revela Cristo: «a quien todos los profetas anunciaron, la Virgen esperó con inefable amor de Madre, Juan lo proclamó ya próximo y señaló después entre los hombres» (II Prefacio de Adviento).

LITURGIA

La palabra de Dios en Adviento

El leccionario ferial

En la primera parte del Adviento, hasta el 16 de diciembre, se lee de manera progresiva, pero discontinua, el profeta Isaías, casi exclusivamente, en la primera lectura, con pasajes mesiánicos y escatológicos. A estas lecturas proféticas corresponden textos evangélicos que demuestran el cumplimiento de las profecías, que están de algún modo relacionadas con la primera manifestación del Señor y anuncian la promesa de su venida escatológica. Pero a partir del jueves de la segunda semana se leen los pasajes evangélicos referentes a Juan Bautista, el Precursor, personaje típico del Adviento, puesto que indica la presencia del Mesías.

En la segunda parte del Adviento, a partir del 17 de diciembre, se leen progresivamente en la primera lectura oráculos mesiánicos del AT y se proclaman textos evangélicos de la infancia según Mt y Lc, evangelistas del nacimiento del Salvador y de su preparación. 

Es importante la lectura continuada del primer capítulo de Lucas con el anuncio a Zacarías, a María, con la narración de la Visitación y el nacimiento del Bautista, con la preparación al nacimiento de Cristo.

El leccionario dominical

En líneas generales, la armonización de las lecturas de los cuatro domingos de Adviento en sus respectivos ciclos sigue algunos criterios.

La primera lectura es profética. Se lee especialmente Isaías, pero también Jeremías, Miqueas, Baruc, Sofonías.

La segunda lectura es del Apóstol, con exhortaciones a la vigilancia y a la vida digna. Son textos de Pablo, pero también de Santiago y de la carta a los Hebreos.

El evangelio del primer domingo (podríamos llamarlo DOMINGO DE LA ESPERA) es escatológico. En el segundo (DE LA CONVERSIÓN) y tercero (DE LA ACOGIDA) hace referencia al Precursor. En el cuarto (DEL ANUNCIO) se proclaman los acontecimientos que han preparado la venida del Señor. 

La oración de la Iglesia
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Los domingos y ferias tienen una eucología (del griego «euche», «euje», oración y «logia», estudio, ciencia, tratado) propia con temas característicos de la teología y espiritualidad de este tiempo: esperanza, gozo, conversión, renovación, el juicio del Señor.

El tercer Domingo de Adviento conserva su característico tono de alegría que le da la antífona de entrada, «Gaudete», y el tradicional uso del color rosa en los ornamentos.

La omisión del Gloria en las celebraciones dominicales de Adviento no tiene carácter penitencial, como en Cuaresma; reviste una función psicológica y pedagógica: se omite en espera del canto solemne del Gloria en la noche de Navidad.

La Liturgia de las Horas
Son características, las antífonas mayores del Magnificat de los días 17 al 23 de diciembre, que comienzan con la exclamación Oh y componen, en latín, con las iniciales leídas al revés, el acróstico ERO CRAS (seré mañana): Emmanuel, Rex gentium, Oriens, Clavis David, Radix Iesse, Adonai, Sapientia.
ESPIRITUALIDAD
El misterio del Cristo que viene

La liturgia de Adviento ha desarrollado en la Iglesia una auténtica espiritualidad litúrgica, centrada en la venida del Señor y en su espera. Venida del Señor en la carne; adviento del Señor al final de los tiempos, constante presencia del Señor en su Iglesia y en el corazón de los fieles que lo acogen con amor.

Las palabras clave del tiempo de Adviento son espera y esperanza, atención y vigilancia, acoger y compartir. Velar en espera de Cristo es un sentimiento que se asemeja a la espera de un amigo. 
El Card. H. Newman decía en uno de sus Sermones: «Es necesario estudiar de cerca el sentido de la palabra velar... No sólo hemos de creer, hemos de vigilar; no sólo hemos de amar, tenemos que velar; no sólo es necesario obedecer, hay que estar alerta. ¿Y por qué hemos de velar? Para acoger este gran acontecimiento: la venida de Cristo... Vela con Cristo quien no pierde de vista el pasado mientras mira hacia el porvenir y completa lo que el Salvador le ha merecido y no olvida lo que por él ha sufrido».

La espera es una de las características del cristiano. El Adviento la renueva. La Iglesia es la comunidad de la esperanza. Ese tiempo la pone en vilo. Como recordaba Teilhard de Chardin en uno de sus textos más conocidos: «Los israelitas fueron unos perpetuos expectantes y así lo fueron también los primeros cristianos. De hecho, Navidad, que según parece tendría que haber vuelto hacia atrás nuestras miradas para concentrarlas en el pasado, no ha hecho más que orientarlas hacia adelante, hacia el futuro. Aparecido como por un instante en medio de nosotros, el Mesías se ha dejado ver y tocar solamente para perderse de nuevo, más luminoso e inefable que nunca, en el abismo insondable del futuro. Ha venido. Pero ahora hemos de esperarlo más que nunca, y no sólo para un pequeño grupo de elegidos, sino para todos. El Señor Jesús vendrá pronto en la medida que sepamos esperarlo ardientemente. Ha de ser un cúmulo de deseos el que haga explotar su retorno» (El medio divino).
Adviento, tiempo de la Iglesia misionera y peregrina

La liturgia con su realismo y sus contenidos pone a la Iglesia en un tiempo de características expresiones espirituales: la espera, la esperanza, la oración por la salvación universal.

La Iglesia ora por un Adviento pleno y definitivo, por una venida de Cristo para todos los pueblos de la tierra que todavía no han conocido al Mesías o no lo reconocen aún como al único Salvador. La Iglesia recupera en el Adviento su misión de anuncio del Mesías a todas las gentes y la conciencia de ser reserva de esperanza para toda la humanidad, con la afirmación de que la salvación definitiva del mundo debe venir de Cristo con su presencia escatológica.

En un mundo marcado por guerras y contrastes, las experiencias del pueblo de Israel y las esperas mesiánicas, las imágenes utópicas de la paz y de la concordia, se convierten en reales en la historia de la Iglesia de hoy que posee la actual profecía del Mesías libertador, con todas las resonancias que este título tiene en una auténtica teología de la liberación. En la renovada conciencia que Dios es fiel sus promesas ‑¡lo confirma cada año Navidad!‑ la Iglesia, a través del Adviento, renueva su misión escatológica para el mundo, ejercita su esperanza, proyecta a todos los hombres hacia un futuro mesiánico del cual la Navidad es primicia y confirmación preciosa.

A la luz del misterio de María, la Virgen del Adviento, la Iglesia vive en este tiempo litúrgico la experiencia de ser ahora «como una María histórica», según la expresión de H. Rahner, que posee y da a los hombres la presencia y la gracia del Salvador. La espiritualidad del Adviento resulta así una espiritualidad comprometida, un esfuerzo hecho por la comunidad para recuperar la conciencia de ser Iglesia para el mundo, reserva de esperanza y de gozo. Más aún, de ser Iglesia para Cristo, Esposa vigilante en la oración y exultante en la alabanza del Señor que viene.

Adviento, tiempo por excelencia de María, la Virgen de la espera

Es el tiempo mariano por excelencia del año litúrgico. Lo ha expresado con toda autoridad Pablo VI en la Marialis Cultus, nn. 3‑4. Históricamente la memoria de María en la liturgia ha surgido con la lectura del evangelio de la Anunciación en el que con razón ha sido llamado el domingo mariano antes de Navidad. 

La solemnidad de la Inmaculada Concepción, aun no siendo propia del ciclo de Adviento, se inserta armónicamente en este tiempo; en ella celebramos, como sugiere Pablo VI en la Marialis cultus, la «preparación radical a la venida del Salvador y feliz principio de la Iglesia sin mancha ni arruga» (n. 3).

En una hermosa síntesis de títulos podemos presentar estas pinceladas de la figura de la Virgen del Adviento al hilo de los textos evangélicos y proféticos que aluden a la Santa Madre de Dios.

María es la llena de gracia, la bendita entre las mujeres, la Virgen, la Esposa de José, la sierva del Señor. Es la mujer nueva, la nueva Eva, como canta un prefacio de Adviento, que restablece y recapitula en el designio de Dios, por la obediencia de la fe, la promesa inicial de la salvación.

Es la Hija de Sión, la que representa el antiguo y el nuevo Israel. Es la Virgen del «fiat», la Virgen fecunda. Es la Virgen de la escucha y de la acogida. En su ejemplaridad hacia la Iglesia, María es plenamente la Virgen del Adviento en la doble dimensión que tiene siempre en la liturgia su memoria: presencia y ejemplaridad. Presencia litúrgica en la palabra y en la oración, para una memoria grata de María, la que ha transformado la espera en presencia, la promesa en don. Memoria de ejemplaridad para una Iglesia que quiere vivir como María la nueva presencia de Cristo, con el Adviento y la Navidad, en el mundo de hoy.

En la feliz subordinación de María a Cristo, en su total docilidad a la acción del Espíritu, y en la necesaria unión con el misterio de la Iglesia, Adviento es el tiempo de la Hija de Sión, Virgen de la espera que en el «fiat» anticipa el Marana thá de la Esposa; como Madre del Verbo Encarnado, humanidad cómplice de Dios, ha hecho posible su ingreso definitivo, en el mundo y en la historia del hombre.

La Virgen de Adviento resume en sí las esperanzas de su pueblo y las relanza como esperanzas de la Iglesia. Como protagonista del misterio de la Encarnación ofrece su colaboración y su complicidad a Dios. Y el sí de la Anunciación se convierte en el sí de la nueva alianza. El canto del Magnificat es la narración de las grandes obras del Señor con un pasado, un presente y un futuro en el que todo está envuelto en la misericordia del Señor que ha mirado la humildad de su sierva. 

(Jesús CASTELLANO, El año litúrgico. Memorial de Cristo y mistagogía de la Iglesia. Biblioteca Litúrgica CPL)

LA INAUGURACIÓN DEL LUGAR DE LA PALABRA

El I Domingo de Adviento, iniciamos un nuevo ciclo de lecturas: Mateo para el ciclo A, Marcos para el ciclo B, Lucas para el C. Sería bueno actualizar un rito de la Dedicación de la Iglesia: la inauguración del lugar de la Palabra.

El desarrollo de este rito podría ser el siguiente: el ministro que acompaña a quien preside en la entrada (o el mismo sacerdote, si no hay ministro) lleva el leccionario, y al llegar lo deja sobre el altar, antes de besarlo. Después de la oración colecta, el sacerdote va al altar,  toma el leccionario y lo lleva al ambón. Allí muestra el leccionario al pueblo y pronuncia estas o semejantes palabras:

Iniciamos hoy, como cada año en este domingo, un ciclo de lecturas bíblicas: El Evangelio de... Que la Palabra de Dios halle eco en nosotros, cada domingo, para que conozcamos mejor el misterio de Jesús y para que se realice en nosotros la salvación que Dios quiere para todos los hombres. 

Deja el leccionario abierto, en su sitio, y va a sentarse. El lector comienza a leer la primera lectura.
EL AVE MARIA
Los últimos días de Adviento, y especialmente a partir del 17 de diciembre ‑ocho días antes de Navidad‑ son los grandes días dedicados por la liturgia a contemplar a la Virgen, María de Nazaret. Ella es, sin duda, una de las grandes protagonistas del misterio de Navidad.

La lectura de los evangelios de la infancia nos propone de nuevo, durante estos días, la imagen de María que recibe con sencillez y obediencia la intervención de Dios en su vida ‑la anunciación‑ y que lleva a casa de su prima, madre del Bautista, la presencia salvadora de Jesucristo, su hijo ‑la visitación‑. 

La Iglesia reunió, hace ya siglos la memoria de estos dos momentos en una plegaria simple: es el Ave María, en su primera parte. Las primeras palabras del Ave María son el eco de la anunciación: "¡Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor es contigo!" Las restantes lo son de la visitación: "¡Bendita tú eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús!".

Las primeras palabras resumen la historia del pueblo de Israel, que tiene en su hija María la más perfecta e inesperada realización de lo mejor que contenía la esperanza de los hijos de Abrahám, Isaac y Jacob. Los profetas decían "Alégrate y gózate de todo corazón, Jerusalén. El Señor está en medio de ti..."; o bien: "Alégrate, Jerusalén, tú que estás triste porque no tienes hijos; yo te los daré en mayor abundancia que una madre fecunda". 

La realidad es más maravillosa: "¡Alégrate, María, eres la madre de tu Señor, el Señor realmente está en ti como un hijo en su madre, porque tú lo has engendrado por obra de Dios!" Los profetas decían que Dios ama a su pueblo, ama a sus reyes, se complace en sus siervos; pero la realidad es más grande en María: es llena de gracia, es objeto absoluto de la gratuidad de Dios, es inmaculada.

Las palabras que siguen anuncian la historia de la Iglesia, y están recogidas de la alabanza de Isabel. María es la primera y la mayor de todas las cristianas, de todos los cristianos, el modelo y la imagen perfecta de los creyentes, porque "escuchó la palabra de Dios y la puso en práctica". Es María quien nos dio al Señor que es el centro de nuestra fe: ¡Jesús, el fruto bendito del seno virginal de María, es el Señor!

La segunda parte del Ave María es una invocación suplicante. Es la mira​da de los pecadores que somos todos nosotros hacia la Reina de los cie​los, para que sea nuestra intercesora, ahora, y en la hora de nuestra muer​te.

He aquí cómo, con pocas palabras, podemos contemplar y alabar los mis​terios de María. Una antigua práctica popular tenía por costumbre mul​tiplicar las Avemarías en estos días anteriores a Navidad. Era una intui​ción de la fe cristiana. Recitémosla, esta plegaria, con dulzura, con fe y esperanza.
FERIAS MAYORES DE PREPARACIÓN DE LA NAVIDAD

del 17 al 24 de diciembre

La segunda parte del Adviento la constituyen los días del 17 al 24 de diciembre, las «ferias privilegiadas» que preparan próximamente la Navidad. Se puede llamar a estos días la «semana santa» de la fiesta de Navidad.

Tanto en la Misa como en la Liturgia de las Horas, durante estos días encontramos una serie de textos, llenos de riqueza bíblica y de lirismo poético, que nos acompañarán y nos prepararán para que podamos conmemorar de nuevo el hecho del nacimiento de Jesús.

El eje principal de estos días será la lectura del evangelio. Los dos evangelistas que nos hablan de la infancia de Jesús, Mateo y Lucas, narran los preparativos de su nacimiento. Sucesivamente van apareciendo los anuncios a María y a José, y en estructura paralela con el nacimiento de Jesús, el anuncio y el nacimiento del precursor, Juan Bautista.

Las primeras lecturas están pensadas esta vez como acompañamiento previo a las evangélicas, con las profecías y los episodios que mejor nos preparan para entender el misterio de Jesús el Mesías.

Estos días tienen un color entrañablemente mariano, que luego continuará a lo largo de la Navidad y de la Epifanía, porque María de Nazaret, la Madre del Mesías, estuvo a su lado en todos estos acontecimientos por voluntad divina. Ella es el mejor símbolo de la Iglesia que celebra la venida de Cristo, y la mejor Maestra de la espera de Adviento, de la alegría acogedora de la Navidad y de la manifestación misionera de la Epifanía.

Llama la atención y a la vez parece particularmente feliz el hecho de que el domingo IV de Adviento, siendo domingo, día del Señor, conceda una centralidad tan clara a la Virgen María, en la espera de su inminente maternidad mesiánica.

Las antífonas «O»

Una característica muy antigua de estos días de preparación a la Navidad es la de las antífonas «O», que se llaman así porque todas empiezan en latín con la exclamación «O», en castellano «Oh».

También se llaman «antífonas mayores». Fueron compuestas hacia los siglos VII-VIII, y se puede decir que son un magnífico compendio de la cristología más antigua de la Iglesia, y a la vez, un resumen expresivo de los deseos de salvación de toda la humanidad, tanto del Israel del AT como de la Iglesia del NT. 

Son breves oraciones dirigidas a Cristo Jesús, que condensan el espíritu del Adviento y la Navidad. La admiración de la Iglesia ante el misterio de un Dios hecho hombre: «Oh». La comprensión cada vez más profunda de su misterio. Y la súplica urgente: «ven».

Cada antífona empieza por una exclamación, «Oh», seguida de un título mesiánico tomado del AT, pero entendido con la plenitud del NT. Es una aclamación a Jesús el Mesías, reconociendo todo lo que representa para nosotros. Y termina siempre con una súplica: «ven» y no tardes más. 

O Sapientia = sabiduría, Palabra

O Adonai = Señor poderoso

O Radix = raíz, renuevo de Jesé (padre de David)

O Clavis = llave de David, que abre y cierra

O Oriens = oriente, sol, luz

O Rex = rey de paz

O Emmanuel = Dios-con-nosotros
Leídas en sentido inverso las iniciales latinas de la primera palabra después de la «O», dan el acróstico «eros cras», que significa «seré mañana, vendré mañana», que es como la respuesta del Mesías a la súplica de sus fieles.

Se cantan -con la hermosa melodía gregoriana o en alguna de las versiones en las lenguas modernas- antes y después del Magnificat en las Vísperas de estos siete días, del 17 al 23 de diciembre, y también, un tanto resumidas, como versículo del aleluya antes del evangelio de la Misa.
17 de diciembre: O Sapientia
«Oh Sabiduría, que brotaste de los labios del Altísimo,

abarcando del uno al otro confín

y ordenándolo todo con firmeza y suavidad:

ven y muéstranos el camino de la salvación»
Todos queremos un corazón lleno de sabiduría, como ya había pedido el joven Salomón al principio de su reinado. Tener sabiduría es ver la historia desde los ojos de Dios.

Pero la sabiduría verdadera es Cristo Jesús, el Verbo (Logos) eterno, la Palabra viviente de Dios, por el que fueron creadas todas las cosas, como nos enseña el prólogo del evangelio de Juan. Al que Pablo llama «sabiduría de Dios» (1 Co 1,24; 2,7). 

Él es quien nos ilumina y nos comunica su verdad, el Maestro auténtico al que pedimos que venga a enseñarnos el camino de la salvación.

18 de diciembre: O Adonai
«Oh Adonai, Pastor de la casa de Israel,

que te apareciste a Moisés en la zarza ardiente

y en el Sinaí le diste tu ley:

ven a librarnos con el poder de tu brazo»
«Adonai» es otro nombre de Yahvé, que subraya su cualidad de Señor, Guía y Pastor de la casa de Israel. En el AT en verdad Dios guió y salvó a su pueblo, con brazo poderoso, de la esclavitud de Egipto, sirviéndose de su siervo Moisés.

Ahora le pedimos que también nos salve a nosotros de tantas esclavitudes que nos pueden agobiar, enviándonos al nuevo Moisés, Cristo Jesús. A pesar de la humildad de Belén, nosotros, juntamente con todo el NT, vemos en Jesús al Kyrios, al Señor que Dios ha enviado para salvarnos con brazo poderoso.

19 de diciembre: O Radix Iesse
«Oh Renuevo del tronco de Jesé,

que te alzas como un signo para los pueblos,

ante quien los reyes enmudecen

y cuyo auxilio imploran las naciones:

ven a librarnos, no tardes más»
Jesé fue el padre de David. Por tanto, «la raíz o el renuevo de Jesé» es la descendencia de la familia de David. El padre de Jesús, José, era de la familia de David, como se había anunciado que sería el Mesías.

Pablo ve en este anuncio la universalidad del reinado de Cristo: «Como dice Isaías (11,1.10), aparecerá el retoño de Jesé, el que se levanta para imperar sobre las naciones. En él pondrán los gentiles su esperanza» (Rm 15,12). Nosotros también deseamos que venga a liberarnos de nuestros males.

20 de diciembre: O clavis David
«Oh Llave de David y Cetro de la casa de Israel,

que abres y nadie puede entrar,

cierras y nadie puede abrir:

ven y libra a los cautivos

que viven en tinieblas y en sombra de muerte»
La llave sirve para cerrar y abrir. El cetro es el símbolo del poder. Lo que Isaías anunciaba para un administrador de la casa real (22,22), el NT lo entiende sobre todo de Cristo Jesús: el Cordero que es digno de abrir los sellos del libro de la historia (Ap 5,1-9), y en general, «el que tiene la llave de David: si él abre, nadie puede cerrar; si él cierra, nadie puede abrir» (Ap 3,7).

Para nosotros, invocar a Jesús como Llave es pedirle que abra la puerta de nuestra cárcel y nos libere de todo cautiverio, de la oscuridad, de la muerte.

21 de diciembre: O Oriens
«Oh Oriente, Sol que naces de lo alto,

resplandor de la luz eterna, sol de justicia:

ven ahora a iluminar

a los que viven en tinieblas y en sombra de muerte»
En el día más largo del año, el día en que el sol cósmico brilla mas horas, invocamos a Cristo, nuestro verdadero Sol, «el Sol que nace de lo alto», como dice Zacarías en el Benedictus.

Cristo es la luz que refleja para nosotros la luz de Dios: «Oh luz gozosa de la santa gloria del Padre celeste», como decían las primeras generaciones en uno de los mejores himnos cristológicos que compusieron, y que todavía cantamos.

Simeón anunció que Jesús venía «para alumbrar a las naciones». Y el mismo Jesús dijo: «yo soy la Luz del mundo». Él es el que de veras puede venir a iluminar nuestras tinieblas en esta Navidad, como tantas veces nos ha anunciado el profeta Isaías.

22 de diciembre: O rex gentium
«Oh Rey de las naciones y Deseado de los pueblos,

piedra angular de la Iglesia,

que haces de dos pueblos uno solo:

ven y salva al hombre que formaste del barro de la tierra»
Cristo Jesús no sólo es Rey de los judíos, como pusieron en la inscripción de la cruz, sino de todos los pueblos. Su reinado, que es cósmico y humano a la vez, quiere traer paz y reconciliación. Él es la «piedra angular» de la Iglesia (Hch 4,11; 1 P 2,4); una piedra angular que «hace de dos pueblos -Israel y los paganos- uno solo» (Ef 2, 14).

El mismo Dios que hizo al hombre del barro de  la tierra, es el que ahora le salva por medio de su Hijo, que también ha querido compartir con nosotros la condición y la fragilidad humana, pero que viene a darnos la comunión de la vida con Dios.

23 de diciembre: O Emmanuel
«Oh Emmanuel, Rey y legislador nuestro,

esperanza de las naciones y salvador de los pueblos:

ven a salvarnos, Señor Dios nuestro»
Emmanuel, Dios-con-nosotros, el nombre que ya se anunciaba desde Isaías (7,14). El que más expresivamente nos muestra el plan de cercanía y de presencia salvadora de Dios.

A la vez hay otros títulos mesiánicos: rey, legislador, esperanza, salvador, Señor, Dios nuestro. Por eso colma de confianza en este Adviento a todos los creyentes. Ante la inminente Navidad, se hace más urgente nuestra súplica: ven a salvarnos.
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